
INTRODUCCIÓN
La cultura del antiguo Egipto desarrolló una
compleja cosmología y teología madurada
desde los inicios de su historia, y de la que te-
nemos especial constancia a partir del Imperio
Nuevo y épocas posteriores. La religión des-
cansó en la base de todo en lo que la civiliza-
ción egipcio derivó, constituyendo los puntos
cardinales de su cultura y sociedad. La icono-
grafía, y el simbolismo que ésta albergaba, eran
parte integrante de ese entramado ideológico,

y resultan esenciales en la investigación que
aquí tiene lugar.

El estudio iconográfico presenta claras com-
plicaciones por no disponer en todos los casos
de fuentes escritas suficientemente ilustrativas
para el desarrollo de conclusiones certeras. La
conservación de importantes cantidades de ma-
terial escrito en el antiguo Egipto, posibilita en
mayor medida que en otras culturas, este tipo
de análisis, sin embargo, en nuestro caso con-
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RESUMEN
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ABSTRACT
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creto, son escasas las inscripciones halladas en
las inmediaciones de las escenas en las que el
tekenu (Wb V, 335) es representado. Tanto es
así, que además de tratar de obtener de éstas la
mayor información posible, la ideología social
y cultural constituyen pilares fundamentales
para su interpretación. No obstante, y de ma-
nera consecuente, las incógnitas permanentes
son inevitables, debido a la inexistencia de tér-
minos e ideas sin equivalencia conocida en
nuestra sociedad. A continuación, veremos las
diversas teorías existentes.

EL TEKENU: ENIGMA DE MÚLTIPLES
INTERPRETACIONES
El tekenu era una de las figuras más recurren-
tes en las escenas del cortejo fúnebre que
acompañaba a la momia hasta la necrópolis en
las dinastías XII y XVIII. Su aspecto, sujeto a
múltiples interpretaciones, parece responder a
una figura humana envuelta en algún tipo de
manto o piel (meska. Wb II, 150) de la que úni-
camente son visibles en buena parte de las re-
presentaciones, el rostro y más ocasionalmente,
los brazos recogidos sobre el torso, y las
manos. Esta figura, de formas redondeadas,
bien sentada o tumbada, era arrastrada sobre un
trineo por varios hombres, generalmente entre
dos y cuatro (Fig. 2). Mientras que en otros
casos, aparecía igualmente sentada o tumbada,
sobre lo que podríamos denominar un taburete
(Fig. 1). 

La función desempeñada por el tekenu se en-
cuentra rodeada de interrogantes, siendo muy
diversos los papeles que a éste le han sido atri-
buidos. Además, las escenas del tekenu en raras
ocasiones aparecen acompañadas de textos, y
cuando es así, éstos muestran poca claridad
tanto por encontrarse fragmentados como por
lo escuetos que resultan. Asimismo, solamente
se conocen representaciones de esta figura en
tumbas de la nobleza, sin constatarse en com-
plejos mortuorios de la realeza (Thomas, 1923:
48). Estas limitaciones dificultan enormemente

las interpretaciones al respecto. La palabra te-
kenu, de denominación etimológica descono-
cida posiblemente signifique aproximarse o
estar cerca (Serrano, 2008: 37).

Figura. 1.- Tumba de Rekhmire (TT 100) en Tebas.
Dinastía XVIII.

Primeramente se destacó la evocación de las
formas de enterramiento predinásticas, período
en el que los cuerpos eran depositados en fosas
ovaladas o redondas en posición fetal, general-
mente envueltos en una estera o piel animal
(Navajas, 2009: 45). La postura contraída fue
interpretada como el intento de imitar a un em-
brión humano y así, simbolizar el renacimiento
del difunto; a esta teoría, como veremos, se
adscribe la interpretación aportada por A.
Moret. Este tipo de enterramiento cesó con la
formación del Estado faraónico, que dio lugar
a nuevos y más complejos esquemas funera-
rios. 

Moret en su pormenorizado estudio acerca del
tekenu, postulaba que el ritual funerario en el
que éste participaba consistía en sus orígenes
en el sacrificio de un ser humano con el fin de
redimir al difunto de la muerte. Según él, estas
víctimas eran a menudo extranjeros y frecuen-
temente nubios, asociados con el dios Seth ene-
migo de Osiris. Con el paso del tiempo, el
sacrificio humano fue sustituido por el animal,
y el tekenu constituyó reflejo y recuerdo de
esas costumbres pasadas; su postura, para
Moret, recordaba a la del bóvido sacrificado, y
simbolizaba el renacimiento del difunto. Bajo
esa piel se producía una transformación sim-
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bólica, la salida del niño del útero de la madre
(Moret, 1983: 31 y ss.). La asociación inme-
diata del manto portado por el tekenu con una
piel animal se debe fundamentalmente al zoo-
morfismo patente en la religión egipcia, ya que
constituyó una representación simbólica habi-
tual cuyo fin radicaba en destacar determina-
das virtudes y/o aspectos del representado. La
vestimenta formada por piel animal, además,
identificaba y distinguía a los personajes prin-
cipales de la sociedad del resto del común,
tanto en el ámbito civil como religioso (Se-
rrano, 2008: 33-35). No obstante, la propia piel
se sabe que constaba de connotaciones simbó-
lico-mágicas, cualidades de renovación y rena-
cimiento, que también determinaron este tipo
de teorías. Esto es, estas aportaciones místicas
a partir de rituales fundamentados en una ves-
timenta animal, son ya conocidas en otras so-
ciedades tanto contemporáneas como
diacrónicas (Thomas, 1923: 2-5). A ello se
deben sumar las inscripciones encontradas
junto a ciertas representaciones del tekenu. Así,
en la tumba de Rekhmire (TT 100. PM I, 206-
214), dinastía XVIII, puede leerse: “Bringing
to the city of the skin (Meska with skin deter-
minative) as a tekenu one who lies under it in
the pool of transformation” (Thomas, 1923:
49). Este fragmento escrito constituye una
prueba más de que el cubrimiento portado por
esta figura es una piel, aunque sin poderse con-
cretar de qué tipo. Volveremos sobre estas ins-
cripciones más adelante.

En oposición a la teoría basada en el ritual del
sacrificio humano, J. G. Griffiths abogaba por
la falta de pruebas para relacionar la participa-
ción de esta figura con un ritual humano, ya
fuese real o simbólico. Su argumentación se ba-
saba en un sacrificio animal, un hecho ya co-
nocido en el mundo egipcio (Thomas, 1923:
3-8), y cuya finalidad descansaba en el intento
de lograr la fuerza vital mágica inherente a los
animales sagrados sacrificados; la piel atribuía
beneficios de regeneración y purificación, así

como las cualidades del animal a su portador, o
de estar en contacto con un cadáver, a su espí-
ritu. En definitiva, permitía y representaba el
renacimiento físico de la persona difunta. En
este sentido, Griffiths subrayaba que la ciudad
de Buto era el lugar de origen del tekenu, para
lo que se basaba en la estrecha relación entre el
tekenu y la danza de los Muu, junto a los cua-
les es representado en la mayoría de las repre-
sentaciones atestiguadas. Estos danzantes eran
los difuntos reyes de Buto, los ancestros del go-
bernante vigente (Junker, 1940: 1-39). Las es-
cenas de erección de obeliscos junto a esta
enigmática figura, igualmente, resultaron otro
de los factores que le llevaron a la defensa de
Buto como el lugar de surgimiento y participa-
ción ritual del tekenu.

Figura. 2.- Tumba de Pahery en el Kab. Dinastía
XVIII. PM V, 177.

Maspero, en otra línea, sugería que el tekenu
consistía en las partes de un buey, lo que se
aprecia en las marcas y el color de las repre-
sentaciones, siendo éstas previamente quema-
das en un hoyo; según él, de tratarse de una
víctima humana con objeto de ser sacrificada
tras la procesión, debía aparecer con las manos
atadas a la espalda, mientras que si de otra
forma, era sacrificada con anterioridad a la
misma, debía de mostrarse tumbada y no aga-
chada (Griffiths, 1958: 115). No existen prue-
bas ni gráficas ni epigráficas que indiquen la
celebración de sacrificio alguno.
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Moret afirmaba igualmente que el tekenu era
suplantado durante la liturgia funeraria por el
sacerdote Sem; éste era posiblemente el princi-
pal sacerdote dentro de la liturgia funeraria
egipcia, destacando su presencia en los rituales
relacionados directamente con el difunto. La
aparición de este sacerdote durmiendo bajo una
piel en las ceremonias funerarias desarrolladas
tras la llegada a la necrópolis, hizo pensar en
las similitudes que ambos personajes parecían
mostrar. Por ello, para Moret, la razón de que el
tekenu se ausentase en escenas litúrgicas cro-
nológicamente posteriores se debía a que a par-
tir de la dinastía XIX, era sustituido por el Sem.
A este respecto, G. Reeder consideraba que el
sacerdote Sem era un tipo de mago o chamán
que alcanzaba un estado de trance o sueño, du-
rante el cual era capaz de visionar al difunto en
todas sus formas y, en consecuencia, transmitir
dicha iluminación para la realización de la es-
tatua del difunto. De esta manera, se protegía al
muerto de cualquier daño derivado de una erró-
nea manipulación en la composición de la ima-
gen mortuoria. Durante este trance, el Sem
visitaba el Más Allá y adquiría los poderes
oportunos para una vez finalizado dicho estado,
desarrollar el ritual de Apertura de la Boca
(Goyon, 1972). Según Helck, el Sem en dicha
dormición, se dedicaba a la captura de la som-
bra del difunto con la ayuda de varios animales
para su deposición en la estatua, vivificando la
imagen cultual (Helck, 1984: 103-104). Para
Reeder, el tekenu era la primera manifestación
del Sem (Reeder, 1994: 59), y estimaba que la
representación del tekenu como se ha venido
describiendo, era interrumpida en posteriores
imágenes porque pasaba a ser representado en
forma de sacerdote Sem (Szpakowka, 2003:
149-151).

J. M. Serrano, por su parte, defendía que el Sem
y el tekenu eran dos figuras distintas, ya que
tanto las escenas religiosas en las que eran re-
presentadas como las funciones que desempe-
ñaban eran diferentes, sin atestiguarse en

ningún caso que fuesen la misma persona; el
tekenu no recibe en ninguna de sus varias re-
presentaciones el título de Sem. Éste asumía el
rol del hijo mayor del difunto, responsable
principal del entierro del padre y del manteni-
miento de su culto funerario. El Sem fácilmente
identificable gracias a su característico atuendo,
una piel de leopardo, generalmente aparecía re-
presentado con su título. En cuanto al tekenu,
no sólo no constituía una figura clave al ser
mucho menos habitual, sino que sus funciones
eran limitadas; su participación se restringía a
la procesión funeraria y a los actos litúrgicos
llevados a cabo a la llegada a la necrópolis. Al
igual que el tekenu no parecía participar en el
ritual de Apertura de la Boca, no existen indi-
cios de que el Sem tomase parte en el cortejo
fúnebre y en los actos desarrollados en la ne-
crópolis.

De este modo, Serrano apuntaba que el tekenu
era un individuo que interpretaba un papel en el
que la dormición era una parte primordial, re-
lacionada quizás con la incubatio grecorro-
mana, aspecto sugerido también por
Szpakowka. Tal y como hemos mencionado
acerca del Sem, el tekenu tras su sueño, rela-
taba la visión de la que había sido testigo, la
cual parecía estar íntimamente relacionada con
la llegada del difunto a la otra vida. Su función
respondía a un oficiante emisor de un oráculo
o de la visión que había tenido. Todo ello con
la única finalidad de contribuir al buen viaje del
difunto hacia su nuevo estado de existencia.

Por otro lado, H. Kees identificaba nuevamente
al tekenu con el difunto, aunque consideraba
que éste llevaba consigo todo lo malo y perju-
dicial, contribuyendo a que el fallecido alcan-
zase limpio y puro su destino celestial. El
tekenu, en consecuencia, no sería una persona,
sino un bulto o saco, es decir, un contenedor en
el que se almacenarían los elementos residua-
les del proceso de momificación; durante este
proceso, las partes que no eran conservadas y
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almacenadas en los vasos canopos por los em-
balsamadores, serían depositadas en un reci-
piente llamado tekenu. De este modo, esta
figura o recipiente acumularía todo lo impuro y
acompañaría a la momia hasta la tumba, donde
sería depositada junto a la misma (Kees, 1926:
250-251). Estas partes eran imprescindibles en
el ritual funerario en tanto que proveían del re-
nacimiento en la otra vida; conformaban el total
de los elementos necesarios para el nuevo des-
pertar. Esta teoría ha sido asimismo defendida
por E. Hornung y J. Assmman.

Figura. 3.-Tumba de Sehetepibre en Tebas. Dinas-
tía XII.

Ante esta última propuesta en la que el tekenu
responde a un ser inanimado, cabe destacar las
imágenes en las que la humanidad de éste es
claramente perceptible. Si bien es cierto que
son más las representaciones en las que esta fi-
gura se muestra completamente oculta bajo esa
piel que lo caracteriza, como ocurre en la
tumba de Ramose (TT 55. PM I, 105-111) o la

de Sehetepibre (PM I, 109), son considerables
las escenas en las que su rostro se encuentra
descubierto (Davies, 1913: 11-12). Ejemplo de
ello hallamos en las tumbas de Tetiky (TT 15.
PM I, 26-27), Puimre (TT 39. PM I, 71-75) o
Reneni, sin olvidar el caso de la tumba de Mon-
tukepershef (TT 20. PM I, 34-35), que resulta
una excepción, ya que constituye el único caso
en el que esta figura aparece sin la piel que lo
recubre en sus otras representaciones, permi-
tiendo vislumbrar al completo su cuerpo hu-
mano. La tumba de Tetiky nos proporciona una
información única, en tanto que en ella se nos
informa del ejecutor de este papel, el escriba
Parehenni (Davies, 1925: 17).

Por último, considero fundamental el análisis
de las inscripciones ocasionalmente presentes
en las escenas descritas, cuyo significado re-
sulta imprescindible en el estudio y compren-
sión del papel desempeñado por el tekenu. Así,
y como vimos en páginas anteriores, es habi-
tual en ellas la mención de la ciudad de la piel.
“Come! Drag the tekenu that he may depart to
his city” (Reeder, 1994: 55), estas palabras di-
chas entre los hombres que transportan al te-
kenu, se encuentran en la tumba de
Montukepershef, y una vez más acentúan el
valor simbólico de éste, así como permiten
pensar en esa ciudad como la otra vida, el des-
tino último del difunto. Este ideario simbólico-
mágico ya aludido y constantemente patente,
parece reforzarse con estas frases, con las que
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la transformación y el renacimiento citado en
otras representaciones anteriores, cobran vero-
similitud. El tekenu alcanza la ciudad para la
que ha partido, pudiendo ser la representación
metafórica del destino final del difunto tras su
muerte. Todo lo cual logra gracias a la piel que
lleva consigo, idea también defendida por W.
Budge. El tekenu no es la piel en sí, sino la per-
sona que está dentro de la misma (Reeder,
1994: 56).

CONCLUSIONES
En primer lugar, la piel, indudablemente, era
entendida como un vehículo de poder mágico
que el cuerpo humano absorbía al mantenerse
en contacto con ella. Ésta era la principal pro-
tagonista y eran sus funciones y/o poderes má-
gicos los que pretendían ser resaltados en cada
una de sus escenificaciones; en todas las repre-
sentaciones, con la salvedad de la tumba de
Montukepershef, ya sea cubriendo una figura
visiblemente humana o carente de forma, la
piel se hallaba siempre presente. En segundo
lugar, el antropoformismo de este personaje es
fácilmente apreciable, pese a las ocasiones en
las que se encuentra oculto bajo la piel, lo que
puede ser entendido como el intento de dar pre-
dominio a ésta frente a la persona que se loca-
liza en su interior. Así, la posición fetal habitual
en la que se representa al tekenu, permite iden-
tificarle con el difunto por dos razones:  por un
lado, esta figura forma parte exclusiva del cor-
tejo fúnebre, lo que establece una relación di-
recta con el difunto y su viaje a la otra vida,
mientras que por otro lado, su postura puede
asociarse con las formas de enterramiento egip-
cias precedentes. 

En tercer y último lugar, el análisis de las ins-
cripciones anexas al tekenu, parecen estar rela-
cionadas con el Más Allá, lo que resulta factible
si tenemos en cuenta la  concepción egipcia en
torno a la muerte. Los antiguos egipcios detes-
taban la muerte y amaban la vida, y así, cada
manifestación en la que se aludía a la misma

(tumbas; templos; papiros; etc.), constituían la
respuesta de esta sociedad a favor y en recuerdo
de la vida, y de la preservación de la misma. La
relativa racionalidad en torno a la muerte, no
implicaba la ausencia de todo tipo de miedos;
de algún modo, construyeron sus tumbas como
sistema defensivo de carácter simbólico e ide-
ológico en su lucha contra lo inevitable. En
consecuencia, es aquí donde podemos encua-
drar el posible papel del tekenu, que represen-
tado en las escenas iconográficas de la tumba,
y relacionado con el difunto, su finalidad pri-
mera podría haber consistido en asegurar el
éxito del viaje del difunto al Más Allá.
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